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La iglesia, y de modo particular, la vida consagrada, algunos cristianos y de modo muy concreto los marianistas laicos y religiosos precisan recordar, como advierte el Cardenal Walter Kasper,  que "la esperanza cristiana sólo es creíble si en vez de destruir utopías las erige y alienta… si ofrece alternativas vividas". En nuestro caso la alternativa consiste en que laicos y religiosos compartan visión, vida y misión marianista. Este paso llevará a una nueva forma de vida consagrada y a una nueva forma de vida cristiana; llevará a una nueva manera de realizar la misión y a una nueva calidad de vida cristiana. Eso va a ocurrir porque son dos caminos que se entrecruzan en una sola senda en la que la vida consagrada tiene mucho que decir y la vida laical no menos.

· Hay clamores que lo piden
· Hay convicciones que motivan y orientan este significativo cambio 
· Hay compromisos que llevan a hacer realidad esta nueva forma de vida religiosa y laical.

Este cruce de caminos para seguir ruta juntos entre laicos y religiosos en el campo de la misión está lleno de desafíos concretos. Pero resulta apasionante ya que es una invitación a hacer apuestas audaces, no carentes de riesgos y a tomar decisiones importantes para el futuro. Por supuesto que en todo esto resulta indispensable el discernimiento para quedarse con lo bueno y alzar la mirada y configurar una nueva visión. No lo dudemos; solo así podremos entrar en un nuevo ciclo de crecimiento.  Como familia marianista estamos en el momento en el que si queremos podemos dar un paso significativo en nuestra historia. No es fácil pero sí posible y casi indispensable. 

Esto hace unos años se veía como el alumbramiento de una iniciativa y para algunos grupos de la FM sigue siendo una iniciativa, una novedad, una posibilidad.  Para otros estamos en un tiempo de profundización y de compartir experiencias y de echar a andar un proyecto misionero con nuevos destinatarios y con distintos responsables y de grandes repercusiones. Se impone verlo como un camino que se está haciendo, un modo de vivir la misión de la Iglesia que une a laicos y consagrados y movidos por el carisma que nos dejaron el P. Chaminade y M Adela y que se convierte para ellos en una vocación y en una llamada, en una misión y en un compromiso  que son claros signos de vitalidad.  Por y en este camino vamos dando pasos. 

Todo esto queda englobado bajo el título de un nuevo paradigma de vida marianista consagrada y laical marcado por un nuevo lugar teológico de laicos y religiosos, misioneros y creyentes.  Fundar una nueva forma de vida consagrada o refundar la existente es proclamar de manera nueva la fe y la esperanza; hasta ahí llegamos al hacer realidad la Familia Carismática (FC) marianista. Esta familia trae una genuina novedad a la Iglesia. 

Bien podemos decir que emprender este camino no es una moda sino una necesidad y, por supuesto, una oportunidad. Con este nuevo empeño la vida marianista consagrada saldrá muy favorecida y la laical también y por supuesto nuestro aporte a la Iglesia y a la sociedad. Es mucho hablar de “misión compartida” y “vida compartida” y de “familia carismática” (FC).   Para algunos no hay misión compartida sin vida compartida y no habrá a la larga misión y vida compartida sin FC. La vida compartida da un nuevo horizonte a la misión compartida y la FC a ambos. 

Es  importante señalar que cada Congregación religiosa y cada grupo laical están haciendo su propio proceso y hasta en una misma congregación hay diversidad de situaciones según el pasado y el presente de los grupos. Les hay que lo viven como un gran bien para la Iglesia y quienes lo viven como algo hasta conflictivo. Les hay que intercalan los tiempos de avance con los de retroceso. En este momento eclesial, religioso, laical y sociopolítico la coyuntura favorece la vivencia de la misión compartida. Por eso, bien nos vienen las palabras del Papa Francisco: “En este año de la vida consagrada será oportuno que todas las FC recuerden sus inicios y su evolución histórica para agradecer a Dios que le ha dado a la Iglesia que le ha dado tantos dones como para aparecer dotada de realidades maravillosas (LG 12). Contar la propia historia es indispensable para mantener viva la identidad y así como para consolidar la unidad de la FC y el sentido de pertenencia de sus miembros” (Papa Francisco, CA a los consagrados, 1,1).

En esta reflexión queremos:  
· Decir dónde estamos en este proceso.
· Ofrecer una mirada conjunta hacía el futuro, los pasos que hay que dar, las condiciones que pide el implicarse de manera significativa en este proceso y las gratificaciones que trae
· Presentar  a los laicos y religiosos con una misma vocación, encarnando un carisma 
· Colocar en el horizonte la realidad de la FC marianista.
· Compartir y profundizar; es la hora de la reflexión 
· Precisar las implicaciones que trae en el campo de la espiritualidad, la formación y reorganización tanto de la vida religiosa como de las comunidades laicas marianistas. 
· Recordar la gran propuesta del Papa Francisco en la Carta Apostólica a los y las Consagradas: “Lo esencial es que entre todos hagamos un trabajo de base y hagamos ver que el único modelo eclesial, el que tiene sentido es el que aúna a religiosos y laicos” (n I, 1.)

Ha llegado el momento de dar este paso que tendrá consecuencias: 

· en el “hábitat” de los religiosos
· en el quehacer teológico; 
· en la misión y tareas de los laicos; 
· en el lenguaje que empleemos que será más inclusivo; 
· en la antropología que nos llevará a un distinto modo de pensar, sentir y proceder; 
· en una identificación de las fuerzas motivadoras, movilizadoras de la experiencia mística común a laicos y religiosos marianistas; 
· en las concretas opciones ocupacionales; 
· en los proyectos personales, comunitarios y de los grupos;
· en la visión de la iglesia; 
· en el modo mismo de entender a Dios, Dios padre y madre;
· en la figura histórica de Jesús que se sitúa por encima de los laicos y los religiosos y se hace hermano  y nos centra en lo que es común, su seguimiento; en el Espíritu, fuente de vida y de comunión y hacedor de alianzas; 
· en la fuerza radical de Cristo resucitado que confirma toda vinculación de vida y destruye barreras y termina con la separación entre pueblos; 
· en la radical importancia de la memoria y el testimonio de los laicos y religiosos, la que nace de la lectura orante conjunta de la palabra y que incide en sus vidas de laicos y religiosos.  

El camino de la misión compartida ya está trazado y marcado; está bastante señalizado. Lleva a una meta maravillosa. Los primeros pasos los dieron algunos hace dos o tres décadas; otros en nuestros días aportarán el brío de la novedad. Para todos y hoy es tiempo de echar a andar. Si no, nos exponemos a llegar tarde o a perder “el” camino.
  
El término y la realidad de la misión compartida o de la FC puede correr el mismo riesgo que el de “nueva evangelización”. Puede ocurrir que de tanto repetirlo se transforme en comodín y se vicie de contenido. Por eso es el momento de materializarlo a base de evangelio y para ello el criterio es claro: además de compartir misión tenemos que compartir vida y sobre todo espiritualidad y carisma. En una palabra, en el caso de los marianistas tenemos que compartir una herencia para así forjar un futuro.


I. Clamores de laicos y religiosos marianistas 

Los clamores son voces fuertes y firmes en torno a la misión compartida, a la vida y a la FC; se están oyendo últimamente en diversos grupos o lugares de religiosos y laicos y vienen del Espíritu que nos da voz para clamar y gritar que:

-Hay una común vocación humana, vocación a la vida. Nos une a todos los marianistas una común vocación propia de todos los hombres y mujeres de nuestros días y que nos acerca a vivir una misma vocación cristiana. Esa vocación es a la paz y la libertad, la verdad y la felicidad, el amor y la justicia, la espiritualidad y la solidaridad. Por ello tenemos que afirmar que el camino de la realización de la persona humana no es la exclusión sino la inclusión. Nadie es auto suficiente, ni debe ser auto referente; todos somos interdependientes y nos complementamos. A los hombres y mujeres de nuestra sociedad nos une el don y la tarea de compartir con toda persona humana la misma vocación a la vida. Es un proyecto de respeto a la creación, en sintonía con todos los seres humanos y con una sentida fraternidad. Esta gran solidaridad humana, realidad muy marianista, tiene que ser especialmente intensa con los marginados. “Nuestra única obligación es ser fiel a uno mismo” (JS Gaviota). En la tarea de ser humano nos unimos todos los humanos. Todo esto nos lleva a ejercitarnos en la interculturalidad a todos los niveles, a la globalidad hecha realidad y a una seria relativización de las fronteras entre los países. Nos toca juntar e integrar: Vocación común –por ser transparencia de Dios-, casa común – fraternidad universal – y destino común con todos los hombres y mujeres. “A todos la vida, el aliento y todas las cosas” (Hechos 17,22-34). Tomar conciencia de esta realidad hace que todo sea más global que lo que era.  

-El encuentro, signo de estos tiempos. Vivimos una época de extraordinaria vitalidad en relación con la comunicación y la realidad del encuentro. Hoy se nos invita a repensar la comunicación y el diario vivir en clave de interacción, participación y encuentro. Esta es la categoría central para el análisis de la cultura actual. Como nunca afirmamos  que “encontrarse es todo”. Aprender a encontrar y encontrarse es decisivo. Estamos en una cultura del encuentro y en una fe del encuentro ya que en todo partimos de la Trinidad. 

-La nueva compresión del carisma. Este es el tercer clamor; se está comprendiendo de un modo diferente “el carisma” de las Congregaciones religiosas; es un don del Espíritu a la Iglesia para el mundo. Los carismas convocan, agrupan y se transforman en misión. En el pasado han sido muchos los Fundadores que creyeron haber recibido el carisma solo para los religiosos; también se ha reducido e identificado el carisma con el “patrimonio”, la “índole” y el “espíritu”. Ahora está claro que es una realidad eclesial y se debe vivir no solo como religiosos sino también como  laicos; se ha ido tomando conciencia de que la Congregación religiosa no es dueña exclusiva de un carisma. Esta palabra la introduce en la teología de la vida consagrada el Vaticano II. Ha ido dando cada vez más sentido a la vida y misión del religioso. En un primer momento la usó de modo casi exclusivo la vida consagrada. Poco a poco ha dado un gran sentido y dinamismo también a los laicos. No hay duda que las y los Fundadores han cobrado relieve en la Iglesia y en la vida consagrada y sobre todo por haber aportado un carisma, una realidad inspirada, evangélica, propositiva, original y transformadora. 

El resurgimiento de los carismas fundacionales es una fuerza expansiva; también les podemos comparar con “las semillas del verbo”. Por ellos y con ellos perpetuamos páginas hermosas del evangelio y de la historia de la Iglesia. Son, también, un reto que nos desafía a crear familias nuevas y bien llamadas “carismáticas” que a su vez consagran unas determinadas formas de vida.  

El carisma es el lugar y punto de referencia de las relaciones entre laicos y religiosos; así entendido se hace vocación y la persona responde a la vocación con un proyecto existencial y misionero. Es el puente que permite el encuentro, las intensas relaciones mutuas; el eslabón que une y diversifica las identidades. El pasa a ser el punto de referencia y no la institución. Es como la sangre de familia, el espíritu que da vida a la familia y a sus miembros. Es el puente que permite y facilita los encuentros. Es muy creativo: crea signos, llama a las personas a ser signos comunitarios. Nos mantienen alerta, en tensión y en constante superación. 

Lo esencial del carisma fundacional es su capacidad de atraer a muchos creyentes que sintonizan en el mismo carisma. El carisma adquiere su mejor expresión no en cada uno por separado, sino en el conjunto de los que lo viven. Carisma va muy unido a comunidad. El auténtico carisma es una expresión de la comunión para la misión que representa la Iglesia. Ese carisma se muestra como un dinamismo tal que promueve efectos especiales entre todos los que comparten la misión de la FC: 

· Aglutina, en cuanto aúna identidades diversas en torno a una misma misión y a una misma forma de vida. Junta y así se da y multiplica una sinergia multiplicadora de vida y de acción.  
· Diferencia, en cuanto suscita formas específicas y originales de vida y dones peculiares, aunque todos ellos, de una u otra forma estén al servicio de la única misión, son diferentes y originales y por tanto complementarios. Cada una de esas identidades resulta valorada y promovida, justamente en aquello que le es más peculiar y que la diferencia de otras. 
· Estimula, en el sentido de que cada miembro de la comunidad le empuja al otro a descubrir los distintos dones que el Señor le ha concedido para la misión común, para dar con ellos testimonio del amor de Dios: la vida, la educación recibida, la preparación personal, la capacidad de entrega o dones especiales como el discernimiento de los espíritus  o el celibato por el Reino (Mt 19,12) o el saber hacer del matrimonio un proyecto de “a dos” para el compromiso[footnoteRef:1].        [1: 	 A. Botana, Compartir carisma y misión con los  laicos, La familia evangélica como horizonte,  Frontera Egian, n 62, p. 34] 

· Refuerza la identidad cristiana de todo integrante de la Iglesia. Se identifica siempre como una forma particular y original de vivir esta identidad. Refuerza, también, la identidad de religioso. Esta intensidad que pone en la vida de unos y de otros acerca a unos y a otros. Les lleva a volver a lo esencial y encontrarse ahí. Esta santa intensidad hace que los carismas bien vividos y bien presentados nos acerquen, también, a los integrantes de otras confesiones eclesiales. Por lo mismo estos diversos creyentes con toda espontaneidad llegan a participar en la misión común y en la vida común. En el fondo, esto se da porque los grandes carismas como el de la misericordia, la fraternidad, la sencillez de vida, la intensa contemplación, el servicio generoso, el anuncio de la fe… son carismas de la humanidad. “Semillas del Verbo” hay en todas partes; las coloca el mismo Espíritu que sopla donde quiere (Jn 3,8). Más aún, el mismo Espíritu recrea lo institucional. No hay duda que la fuerza carismática tiene una dimensión profética que va más allá de las fronteras de la misma Iglesia. 

-Notoria disminución del número de los religiosos. A todos estos clamores hay que añadir otro más pero que no es el único ni el principal. Se ha dado una notoria disminución de fuerzas de los dos institutos religiosos – FMI y SM –  a pesar de que no han disminuido las obras. En opinión de algunos se podría deber a haber considerado el carisma como una realidad exclusiva de la vida consagrada. Por ello, para lo que un día los religiosos hacían solos ahora precisan, sí o sí, una colaboración que lleva poco a poco a la participación y a la corresponsabilidad de los laicos. Los religiosos necesitan de los laicos. Su excesivo individualismo les ha llevado por mal camino y conducido a una pobre meta. Ello nos confirma que la vitalidad y la solidaridad van unidas. 

-La eclesiología de comunión. Otro motivo destacado para dar pasos importantes en el proceso de la misión y vida compartidas es la influencia en nuestros días de la eclesiología de comunión, hecho que está generando una nueva dinámica en el interior de la Iglesia. Nos encontramos ante un “ecosistema” eclesial en el que las relaciones cambian y al cambiar tienen que cambiar las personas.  Hace mucho bien a la Iglesia buscar lo que es nuclear en su vida, lo que nos une a todos, el tesoro común. La iglesia consagró en el contexto latinoamericano en Puebla la expresión de la participación y la comunión. Comunión que no se consigue a partir de la uniformidad sino de la diversidad compartida. No hay duda que está naciendo un nuevo modelo de Iglesia, que promoverá más la participación y en la que el laico se sienta animado y ayudado con recursos y formación. Cada vez más y a todos se nos pide ser “expertos en comunión” y a la Iglesia se la pide ser “casa y escuela de comunión” (Juan Pablo II).

“La eclesiología de comunión es la idea central y fundamental de los documentos del Concilio” (Chfl 19). Esta comunión es vital y es también orgánica, análoga a la de un cuerpo vivo. Está marcada por la diversidad y la complementariedad. Tiene implicaciones y nos lleva, sobre todo, a acentuar que todo en la Iglesia lleva al servicio y al ministerio. Así la Iglesia se hace acogedora, participativa, evangélica, profética y fraternal. A ello une entre nosotros el énfasis en una Iglesia mariana, es decir, sencilla, fraterna, acogedora, abierta, solidaria. Evocar esta dimensión de la Iglesia es un gran desafío en la línea de la participación, la encarnación y la horizontalidad. 

-Predominante rol del laicado en la Iglesia. Este clamor no viene solo de los laicos que reclaman presencia, palabra, acción en la Iglesia. De hecho, se están convirtiendo en los nuevos samaritanos, protagonistas de la nueva evangelización. Ello nos pide a todos una nueva sensibilidad. No hay duda que la existencia de un laicado adulto y responsable lleva consigo necesariamente la exigencia de que el clero y los religiosos encuentren su verdadero lugar en la Iglesia y los laicos se sacudan de encima su pasividad, comodidad e inhibición; que laicos tomen cuando corresponda el liderazgo y sobre determinados temas que más les afectan tengan la última palabra. Por supuesto, se tiene que terminar de hablar de “la inferioridad” en espiritualidad y en compromiso misionero de los laicos en relación con los religiosos. Es en fortalecer el laicado pero no para que camine solo. En la FM también los laicos necesitan tener otro rol y cometido; otras tareas y funciones. Con todo, pasos se han dado y en muchos campos se encuentran en plan de igualdad. Se comparten responsabilidad, recursos humanos y económicos.

¡”Los laicos no queremos ser solo colaboradores”! Quieren ser corresponsables y prepararse para ello y para ello completar lo que los religiosos y religiosas hacen y ofrecer su modo de entender la misión y también la espiritualidad y enriquecer de modo significativo el pensar, el sentir y el proceder de los religiosos.

Esta mayor comunión entre vocaciones diversas no exige ni pide uniformidad entre los diversos integrantes. Se está pidiendo un nuevo modo de comunión y de colaboración entre consagrados y laicos que valore la diversidad  (Repartir de Cristo, n. 31).

Estos clamores se resumen en llevar a hacer realidad la aparición de las FC. Este es clamor de los Fundadores y de religiosos y laicos que han bebido del mismo pozo: el carisma. Esa agua común les hace a todos miembros de esa nueva realidad: la familia carismática en la que el carisma, el mismo para todos asumiendo que la forma de vivirlo es diferente y complementaria. En este momento se camina en la búsqueda de la debida estructura para compartir la corresponsabilidad de la vivencia del carisma y de la fidelidad a la misión correspondiente. Eso es la realidad de una FC. Este es el contexto en el que brotan los clamores y en el que se sitúa este gran desafío de la vida y misión compartida y sobre todo de la FC marianista.


II. Convicciones 

Nos toca convertir los clamores y las preguntas en convicciones; para ello hay que ir hasta el evangelio, a los Documentos de la Iglesia[footnoteRef:2] y, por supuesto, a lo mejor de nuestra espiritualidad y tradición. Vita Consecrata afirma de modo positivo que “hoy no pocos Institutos religiosos han llegado a la convicción que su carisma puede ser compartido con los laicos y así se ha conmenzado un capítulo nuevo, rico de esperanzas en la historia de las relaciones entre las personas consagradas y el laicado” (VC n. 54). Entre las convicciones, sin duda, las más importantes son las que vienen de una respuesta a estas grandes preguntas: [2:  Vita consecrata, Repartir de Cristo y Christi fideli laici.] 


· ¿Qué laicado hoy para la FC marianista?
· ¿Qué religioso marianista hoy para la FC?
· ¿Qué luces y que orientaciones, motivaciones y reflexiones nos iluminan en este caminar?

Las convicciones que vamos a presentar nacen de una insistencia del Papa Francisco. Para él las “FC comprenden los Institutos que se reconocen nacidos del mismo carisma y los laicos que se sienten llamados, desde su condición laical a participar de la misma realidad carismática” (CA a los consagrados, III,1).  Y nacen, también, de una imagen. Religiosos y laicos marianistas tenemos que beber el carisma fundacional del mismo pozo. Esa voz suena fuerte cuando volvemos a nuestros orígenes. Con esa imagen quedamos iluminados, orientados e impulsados a hacer un camino nuevo encarnando el carisma en palabras, eventos, dones, tareas y personas y a hacer la experiencia de FC.

Hasta ahí hay que llegar para recibir inspiración, radicalidad y orientación para saber lo que hay que hacer y ayudar a que acontezca y sea realidad.

· Beberán, laicos y religiosos, de un mismo pozo. 
Pozo que es manantial cuya vena nunca engaña (Isaías 58,11). El agua que brota de este pozo se distribuye por vasos comunicantes a todos los integrantes de nuestra familia espiritual si  creen en la comunión y de ella viven y desde ella se abren a la misión. Esta imagen del agua que brota y se desparrama y fecunda el campo de la misión nos lleva a pensar en una rica experiencia de comunidad, en interrelación, participación, espiritualidad, identidad, colaboración, compromiso, formación, misión común y sinergia. Estas son las palabras que más repiten quienes tienen claro el nuevo papel de la vida consagrada en relación con los laicos y de los laicos con los religiosos. De esa fuente, de ese carisma, de esa agua que nos llena de vida bebemos; nos trae novedad, es creativa y da calidad a nuestra existencia evangélica y, sobre todo, mucha fecundidad. Ese carisma tiene un dinamismo tal que produce efectos especiales entre todos los que comparten la misión de la FC El agua de este pozo está “dibujada” en el capítulo primero de todos nuestros documentos constitutivos y fundacionales tanto de los religiosos como de las CLM y la AM.

· Pasarán de la pirámide al círculo 
Se trata de pasar de la mesa rectangular alargada, con esquinas y con alguien sentado enfrente y ostentando autoridad a la mesa redonda. Por supuesto en esta mesa se sientan todos y el que asume la animación de la vida de la misma es un “primus inter pares”; y no en la cabecera porque ésta no existe. En la Iglesia circular se prefiere la comunión vital y la vida que circula. En ella la vida consagrada marianista se encuentra a gusto y en su lugar y también la vida laical.

·  Pasarán de lo vertical a la horizontal o de lo jerárquico a lo comunional. 
Esta maravillosa intuición viene del Concilio Vaticano II. Esta convicción también va acompañada de una imagen. Y se convierte en una gran afirmación: todos necesitamos un suelo común donde nos enraizamos y que permite dar la adecuada base a la vida y misión compartida. Tenemos ese suelo común. La savia del árbol, la espiritualidad requiere de las ramas, del tronco, de las hojas y de los frutos. Nos conduce a la raíz; no nos deja en la superficie. No nos confunde. Lleva a la conversión, al cambio real de vida y fácilmente entra en el juego del dar y del recibir, del buscar y del encontrar, del debilitar y del escuchar y así acogemos, leemos y celebramos la verdadera vida. Todos los elementos que hemos ido enumerando, tanto los que nos diferencian como los que crean nexo y conexión entre laicos y religiosos son circulares y horizontales. No podemos dejar de reconocer que nuestra historia personal así se hace circular. En el centro ponemos a Jesús, motor y corazón de nuestro movimiento. El hace circulares la misión, la comunión y la espiritualidad.
 
· Pasar de vivir separados a una unión sin confusión que es una gran riqueza 
Usaremos también una imagen para presentar esta convicción. Las Familias carismáticas están integradas por diferentes ramas o grupos de laicos y religiosos.  Pero las ramas pueden estar al pie del árbol, cortadas y separadas, y no formar de hecho parte del árbol y no recibir sabia de unas mismas raíces y tronco. Esto ocurre con alguna frecuencia. 

La unión sin confusión nos lleva a ser árbol. Oír esta palabra es evocar la necesaria sinergia que precisamos en toda familia carismática y en la Iglesia en este momento. Esta sinergia tiene que ser mayor y nueva; se logra juntando, uniendo; con ella se multiplica la vida y la energía. Esta propuesta marca el camino que se recorre unidos sin confundirnos; cada uno, laico-religioso, aporta su originalidad. Es bueno evocar en el punto de partida que la certeza de nuestras vocaciones específicas nos inspira y hace que seamos los unos para los otros una constante fuente de riqueza. Esta complementariedad es un desafío de los religiosos para los laicos y de los laicos para los religiosos y, por supuesto, se convierte en exigencia de una comunión responsable. Ni la vida consagrada ni el laicado de manera separada van a llegar a comprender su plenitud ni a mostrar la plenitud del seguimiento de Jesús. No hay duda que el laico es el espejo en el que debe mirarse el religioso para comprenderse plenamente y a la inversa. 

· Soñar en una etapa nueva para estas relaciones; soñar en relaciones nuevas y más intensas 
Este momento estará marcado por la creatividad y la búsqueda; por una comunión que nace de la diversidad y lleva a la diversidad. Entre laicos y religiosos hay una tensión vital que se orienta a una comunión vital. Por lo mismo es decisivo:
· Identificar lo que es común entre laicos marianistas y religiosos y ponerle nombre. 
· Saber con precisión lo que es original de uno y de otro. Identificar lo que es diferente entre laicos y religiosos 
· Reforzar y profundizar lo que es común a los laicos marianistas y religiosos
· Hacer complementario lo que es diferente entre laicos y religiosos marianistas. 

Estas son grandes tareas. Para ello hay que estar preparados y dispuestos. 

· Pasar a un nuevo ecosistema eclesial y sociocultural
Un ecosistema es un sistema biológico formado por una comunidad de seres vivos y por el medio ambiente en el que se desarrollan. Si el ecosistema cambia hay especies que nacidas en otro ecosistema desaparecen en el nuevo y otras se resisten a desaparecer y otras surgen, brotan y florecen como nuevas. Este ecosistema postconciliar supone desmontar otro que ya no debe continuar existiendo y montar el nuevo. 

· Pasar de la separación al encuentro 
No hay duda que la vida consagrada tiene una historia en la que la palabra separación, distanciamiento ha sido clave. Ser religioso suponía tomar distancia de los laicos, del “mundo”, de la calle, de la vida sociopolítica; desde esta perspectiva el encuentro, la compañía, la amistad podían llegar a ser hasta peligrosas. El mensaje ahora es bien distinto: “Encontrarse es indispensable para todos”. El encuentro supone cercanía, presencia, interacción, diálogo, amistad, lugares comunes y empleos compartidos.

· Pasar de ser destinatarios y colaboradores de la misión a ser responsables y animadores
Los laicos deberían dar un paso significativo y cambiar de ser espectadores y receptores a ser responsables y animadores de la vida y la misión cristiana. Se trata de activar el laicado y de dar vida a los religiosos. La animación compartida laicos y religiosos es una realidad. Para ello los laicos se tienen que poner en movimiento y caminar en la buena dirección y los religiosos en su debido punto. Con bastante frecuencia tiene que salir de una pasiva y cómoda posición. 

· Pasar de comer las migajas al banquete verdadero
Los laicos, en esta Iglesia, pueblo de Dios, se están poniendo de pie; se están sentando a la mesa y siendo comensales a plena ley; se están juntando y juntándose con los religiosos y éstos con los laicos. Juntos proponen, gestionan y asumen las responsabilidades que corresponde. 

· Pasar de la sumisión y obediencia a la vinculación
Este paso es muy fuerte y muy necesario. Ha sido larga la historia de sumisión del laico a los religiosos y a los sacerdotes. Sumisión que con mucha frecuencia se vivió cómodamente por parte de los laicos. La voz de alerta de esta realidad se dejó oír en el Concilio Vaticano II. La vinculación cambia la relación mutua. Supone una atadura o relación establecida mediante un vínculo. Supone alianza. Mutuo compromiso entre laicos y religiosos para llevar a cabo tareas comunes. No conviene proponer que ahora toca a los laicos ponerse encima y por encima de los religiosos de la FM. Todos al mismo nivel. A la base de esta vinculación no puede faltar una consistente confianza. 

· Pasar de la organización a la familia 
Toda la humanidad está llamada a ser familia; la Iglesia, también. La palabra familia tiene muchas connotaciones y se aplica a los más diversos grupos. Desde luego se refiere a algo que implica el corazón. El carisma cuando se junta a familia lleva a identificar a la familia, como ya decíamos, a un árbol espléndido y lleno de vida.

Por tanto, el don del Espíritu, vivido en familia, en una FC se convierte en un gran generador de consistencia, entusiasmo, creatividad, capacidad de riesgo y de frescura evangélica. Todo ello porque están enraizados en el profundo misterio del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 


Por supuesto que para que algo nuevo nazca algo tiene que morir. Normalmente nos resistimos a la muerte. Detrás de las diversas convicciones presentadas hay una que sin duda es la más fuerte: está naciendo una nueva relación religiosos & laicos. ¿Qué tiene que morir en nosotros para que ese nacimiento se de y podamos bautizar la nueva criatura?


III. Propuestas y compromisos para una real misión y vida compartida

Damos el tercer paso. Transformar las convicciones en propuestas y compromisos. Hacer que esta nueva relación, interacción y compromiso acontezca. En las últimas décadas los dos Institutos religiosos hemos comenzado a hablar de “misión compartida” y más como una evidencia y una oportunidad que, por supuesto como un problema. Para que podamos hablar de misión compartida los actores tienen que estar situados, como ya hemos dicho, en un contexto relacional y dialogal; para todos ellos esa tarea tiene que ser respuesta a una llamada a vivir un mismo carisma y así ser enviados a una misma misión. Las propuestas las entendemos como compromisos y compromisos que hay que poner por obra.

El desafío principal es el crecimiento del carisma tanto en su forma laical como en la forma específica de vida religiosa. Todo carisma es misión en el mundo de hoy; remover juntos una mayor vitalidad del mismo se puede convertir en una verdadera pasión. Así podemos favorecer el nacimiento de una nueva época para la FM. 


· Misión compartida

La misión es la que nos convoca, por ella somos parte de la Iglesia, somos FC. La misión son obras, es estilo y modo de evangelizar.

-Son diversos los niveles de misión compartida. Son varios y diversos los modos de estar entrelazados religiosos y laicos en la misión, pero no hay duda que unos significan más que otros. Podemos hablar de: compañía, ser compañero de misión es mucho, es caminar juntos, en buena compañía; colaboración; co-participación y  coresponsabilidad. 

-Es importante recordar quién nos convoca a la misión compartida y para qué. Nos convoca el Señor y nos envía en misión el Señor y para hacer realidad el Reino.  A él seguimos y servimos todos y por encima de cualquier otra mediación por muy importante que sea. Sin embargo, hay que aceptar y asumir que hay responsables de carne y hueso que coordinan y dan alma y espíritu a la misión.  

-Sugerencias prácticas: 
La meta que tenemos por delante es ambiciosa: llegar a una adecuada explicitación de lo que supone pasar de trabajar los laicos “para” los religiosos a trabajar “con” los religiosos en una obra común.  Este giro y este cambio de proposición, es decisivo. Ello le supone al religioso y al laico: Saber delegar; potenciar cada vocación; complementarse en la acción; tener un común modo de ejercer la misión y a poder ser un proyecto misionero conjunto.

-Cultivar la confianza recíproca. No puede faltar la confianza para que esta mutua relación que llega hasta la participación pueda darse y funcionar bien. Esta confianza no se debe dar por supuesta.  No es fácil que la confianza exista  y  cuando existe hay que cultivarla y favorecerla. 
-Mantener el espíritu del carisma. Reto importante es lograr que perviva el carisma fundacional, que ocupe un lugar frontal en las personas y en las instituciones en las que los laicos van a participar y que lo permee todo y que el carisma se convierte en misión. 
-Revisar y actualizar los lugares concretos de misión. Con mucha frecuencia hay una deficitaria presencia de laicos comprometidos marianistas en los diversos ámbitos de la vida pública. Los espacios en los que tradicionalmente hemos expresado la fe en la vida ordinaria se han ido reduciendo o desapareciendo. Con todo, se acepta y reconoce la presencia de la Iglesia en la educación, la acción social, los hospitales, las cárceles, las misiones en lugares de primera evangelización o de nueva evangelización y de promoción humana. Los laicos están integrados, cada vez más, en la gestión y animación de los centros educativos y, por supuesto, en toda labor pastoral. 
-Evaluar el camino hecho y las experiencias realizadas. Este punto es importante en la búsqueda en la que estamos implicados. En general, la misión compartida está generando un cristianismo más adulto y más eclesial, más integral y más carismático y una vida religiosa más participativa, comprometida y compartida. 
-Formular y hacer realidad el proyecto misionero país de la FM. Ese paso es un sueño esperado, pero de grandes consecuencias. Por supuesto que ese proyecto supone, también, un común modo de proceder como misioneros marianistas.  


- 	No hay misión compartida sin vida compartida

Hablar de vida compartida es un paso más. Está comenzando a aparecer en los documentos de las Congregaciones y de los movimientos eclesiales. El lenguaje que nos permite referirnos a esta realidad es el de coparticipación y así llegamos a las FC y a una realidad más amplia que nace de la sinergia espiritual y comunitaria. Este aspecto está necesitado de motivación y de precisión; es algo que tiene mucho futuro. En el fondo nace de una profunda y repetida convicción: no hay misión compartida sin vida compartida. Para compartir la vida hay que compartir la misión. Ello no supone vivir bajo el mismo techo. Pero sí nos encontramos en actividades que nos reúnen, nos integran y nos fortalecen.

La vida compartida irá creciendo y adquirirá nuevos estilos en el futuro. Si estamos abiertos a aprender unos de otros, laicos de los religiosos y religiosos de los laicos fortaleceremos juntos la misión y la espiritualidad. 
· La vida compartida pide intensidad en el intento; exigencia y entrega. Pide cariño y afecto Exige, también, una cultura común y unas expresiones culturales que nacen de las mismas intuiciones carismáticas y llevan a expresiones similares. Religiosos y laicos estamos llamados a interactuar en la vida y, por supuesto, no solo en la misión sino en 
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· La vocación
· La oración
· La consagración, 
· La comunidad, 
· La formación, 
· Las celebraciones
· El descanso, 
· El proyecto misionero, 
· El compartir económico



La comunión va más allá de la misión. Jesús nos llama a beber juntos del agua viva (Jn, 4,10), a reunirnos para orar, a compartir la espiritualidad desde el corazón. Se necesita seguir desarrollando estructuras que impulsen esta dimensión como retiros conjuntos de laicos y religiosos, experiencias de formación conjunta y vitalidad carismática. Encontrarse conjuntamente es un espacio privilegiado para conocernos mejor, aceptarnos como somos y vivir la comunión con Jesús que juntos también nos envía en misión. A medida que vamos caminando juntos surgirán nuevas fórmulas de relación y cada vez más profundas que exigirán sin forzar nuevas estructuras que acojan e impulsen una mayor vitalidad.  

La formación conjunta revitaliza la historia personal y la de los grupos. El crecimiento en la vocación religiosa y laical conlleva profundizar momentos vitales. Estos procesos formativos ayudan a crecer. Estos procesos son integrales y abarcan diferentes dimensiones humanas, cristianas y propias del concreto movimiento laical o congregación religiosa. Todo ello favorece los diversos modos de centrar toda nuestra vida en Cristo.

· El símbolo que lo visibiliza es el de la mesa redonda. “Como ramos de olivo en torno a tu mesa, Señor,  así son los hijos de la Iglesia”
En torno a la mesa se sienta uno, se reúne. Nos sentimos cerca y a veces unidos. Cuando estamos a la mesa pareciera que no tenemos prisa, compartimos, nos importamos, nos estimulamos. La mesa hace grupo, hace comunidad. Junta vidas. Por eso llegamos a decir: “toda la mesa” se puso en pie y expresó su acuerdo unánime. Por tanto, no hay vida compartida sin comunidad. Parece que este camino que hemos comenzado es prometedor. Para recorrerlo no puede faltar el impulso interior del carisma. La vida compartida sólo la pueden tener quienes han asimilado el mismo carisma y ese carisma les envuelve y mueve; se transforma en espiritualidad, en forma de vida comunitaria, en formación conjunta. En una palabra, se convierte en fuente de vida y marca a quienes tienen vida con unas actuaciones propias de las personas movidas por el Espíritu

· Ello supone la práctica del espíritu de familia  
Ese espíritu se convierte en una forma de ser que nos sana como personas y nos transforma. Nos lleva a confiar en el otro, aceptar los propios límites y sacar a la luz lo mejor que él nos ha dado. En el centro de todo esto está el auténtico encuentro con el otro. De este espíritu nacen los pequeños detalles que van desde pedir perdón, comprender al otro, ponerse en su lugar, estar alegres, descubrir las necesidades de los demás, ser pacientes y afables, dejar paso a los  otros. Con ese espíritu llegamos a acoger con ternura a quienes se sienten alejados de cualquier hogar.  
           
Todas estas propuestas están orientadas a ampliar la tienda y habitarla y llenarla con el calor del amor primer. El proceso hasta llegar a una real vida y misión compartida puede ser largo. Hay que seguirlo con atención. Pero la apertura de los grupos y las personas a la comunión es algo decisivo. Es importante que la comunidad, tanto de religiosos como de laicos, se abra y deje de ser un círculo cerrado y se transforme en una espiral abierta. El gran reto es conseguir que todos lleguemos a retomar la historia y encontrar encarnaciones señeras y conjuntas del carisma recibido. En esa historia se encontrarán anécdotas, acontecimientos, visiones, mensajes, celebraciones, inicios, mitos y creencias, aciertos, exigencias. Solo así rebrotará el carisma y renacerá con una vitalidad fresca. Así llegamos a la necesaria refundación que supondrá, entre otras medidas, una revisión de los textos constitucionales en los consagrados y de los documentos fundacionales de las CLM. 


IV. Caminar hacia la FC marianista, horizonte de la vida marianista consagrada y laical 

Pareciera que lo que se precisa en este momento no es tanto ensanchar la tienda sino construir juntos una tienda nueva donde todos, laicos marianistas y religiosos, encontremos nuestro lugar y así demos una mayor vitalidad al carisma. Ello lleva a concluir que no sirven la resignación y la frustración sino la búsqueda de nuevos caminos de la vitalidad carismática marianista.

Para ello tenemos que llegar a encontrar una nueva y viable estructura bajo la cual se integran y entran en comunión personas de una y otra forma de vida cristiana, agraciadas con el mismo don carismático. Esa estructura es la propia de una FC. En estos últimos años, la conciencia de mutua pertenencia bajo un mismo carisma colectivo ha ido creciendo en la Iglesia. Ahí están las familias carismáticas mercedaria[footnoteRef:3], agustiniana, dominicana, marista, ursulina, lasaliana…; hay también movimientos eclesiales que en la práctica han nacido o se han transformado en FC. [3:  Juan Pablo II 12, mayo 1986] 

 
Esta es la gran propuesta para la vida consagrada y el laicado en nuestros días. Ya se ha hecho, en cierto modo, un recorrido, a veces sin saber con claridad hasta dónde nos va a llevar y bien podemos decir que de él no siempre los religiosos y los laicos hemos sido suficientemente conscientes. En buena parte porque una familia carismática era y es una movida del Espíritu ya que dicho gráficamente, una familia así se transforma en una realidad muy grande; no hay duda que es un hilo sutil que puede llegar a sostener mucha vida de la iglesia y del mundo. 

Una familia carismática es una parte de la Iglesia entendida como pueblo de Dios en comunión cuyas distintas vocaciones, servicios y modos de vida ni se imponen ni se superponen sino que caminan por la vida completándose para bien de todos y en el servicio del Reino; una expresión clara del pensamiento de Pablo: “Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo” (1 Cor 12, 12). No se puede olvidar que una familia carismática es una comunidad de comunidades unidas por un carisma al servicio de una misión que tiene que ser compartida. Todo lo que digamos de organización apunta a asegurar la integración y comunión entre los grupos e instituciones que giran en torno a este carisma. Apunta, también, a asegurar la unidad y la identidad del grupo, a establecer la comunicación de los recursos y por supuesto a orientar para poder discernir qué misión tener y cómo llevarla adelante con eficiencia y con fidelidad a la inspiración carismática y en respuesta a las grandes necesidades de la Iglesia y de la sociedad.  Una FC es, también, una realidad local. Nace en lo concreto. Es una criatura nueva que tiene fecha y lugar de nacimiento. Lo original de un carisma toma tierra en un contexto preciso. Por supuesto es una realidad vital; nace de la vida y para dar vida. No es fotocopia de ninguna otra. Viene con su propio ADN.
 
En el punto de partida es bueno recordar que en una FC hay un dinamismo fuerte que recorre e impulsa toda la vida de la comunidad tanto en cada miembro como en el conjunto y tanto en el proyecto de vida como en las realizaciones. Dinamismo que viene del Espíritu Santo cuya presencia en nosotros se manifiesta en una gran luz y una gran fuerza que nos lleva a hacer realidad el Reino de Dios entre nosotros.   Los carismas se nos dan para edificar y para hacerlo en y con el amor[footnoteRef:4].  [4:  “Es en la recepción de los carismas, incluso de los más sencillos, la que confiera a cada creyente el derecho y el deber de ejercitarlos para bien de la comunidad y edificación de la Iglesia” (AA, 3). ] 


La vida consagrada está descubriendo en estos últimos tiempos su conexión carismática con otras personas y grupos pertenecientes a otras formas de vida religiosa y de vida cristiana. Hay personas, más allá de quienes pertenecemos oficialmente a los Institutos, que sienten profundas afinidades afectivas, espirituales y misioneras con nuestros fundadores y con el proyecto carismático y misionero de nuestros Institutos. Creemos que esto se debe a que el mismo espíritu que nos anima a los religiosos sopla, actúa e impulsa también en ellos.  Ya en la tradición de la vida consagrada  han existido los llamados “afiliados” a cada Instituto que en parte nacieron de esta misma incierta y buena inquietud; en el fondo la experiencia de las “terceras órdenes” iba en la misma dirección. 

Pero ahora se está encontrando algo que bien podemos llamar una nueva estructura bajo la cual se integran y entran en comunión todas aquellas personas, mujeres o varones, de una y otra forma de vida cristiana, que se sienten agraciadas con el mismo don carismático. Esa estructura es “la FC”. En estos últimos años, la conciencia de mutua pertenencia bajo un mismo carisma colectivo ha ido creciendo. Ahí están en camino las FC trinitaria, agustiniana, dominicana, marista, lasaliana, marianista, nemesiana…[footnoteRef:5]  Este acontecimiento es fuerte y está ya en parte reconocida su entidad: “el carisma de un instituto de vida consagrada  puede ser compartido con los laicos “(VC, 54). [5: AAVV Caminos de encuentro entre religiosos y laicos: ocho experiencias. Frontera  Vitoria – Gasteiz 2008, 5-     56] 


Se tiene que encontrar el nuevo rostro del evangelio que una FC tiene que presentar, ya que bien la podemos considerar como una familia evangélica. Los carismas están llevando a la vida consagrada  y a la vida laical al corazón del evangelio. Los Fundadores los recibieron cuando penetraron profundamente el evangelio e intuyeron el modo de vivirlo con intensidad y de ayudar a vivirlo. En el evangelio encontraron una verdadera revelación y también un itinerario para asimilarlo y transmitirlo a los demás. No hay duda que los carismas se transforman en una lúcida perspectiva desde la cual se puede contemplar todo el evangelio. En una palabra, una FC es una familia evangélica ya que presenta en la Iglesia y en la sociedad un rostro del evangelio y pone de relieve palabras, actitudes o modos de proceder propios de Jesús, valores específicos del Reino[footnoteRef:6].  [6: 	 Bernardette Delizy, Vers des “Familles évangéliques”.] 


Del evangelio viene el carisma; pero a medida que en nuestros días se afianza y se convierte en fuente y referencia de una nuevo tipo de relaciones y de  vida entre religiosos y laicos marcadas por la comunión se desemboca  en la comunidad. Comunidad grande, inclusiva e incluyente que junta proyectos existenciales diferentes y también vocacionales. Así nace una nueva agrupación que reúne formas de vida cristiana diferentes y se constituye a su vez en una nueva forma de vida cristiana, en una FC que no solo suma fuerzas, sino que va más lejos ya que las multiplica. 

Del carisma viene la forma de vida y de misión; esta forma se encarna en la realidad de vida religiosa y laical. Así se llega a los proyectos existenciales que componen la FC. 

De las formas de vida y misión se llega a la FC que asume con profundidad la realidad de la Iglesia comunión que es la mejor expresión de la unidad en la diversidad. Es una comunión que nace de la diversidad y que lleva a la integración profunda. No hay ninguna duda que para llegar a crecer en la comunión hay que apoyarnos y afirmar las diferencias y hacerlas complementarias. Por ese camino se termina en algo nuevo. 
 
Esta nueva realidad lleva a los institutos religiosos a replantearse el tema de la herencia carismática. Son nuevas las alianzas que hay que establecer, y debe ser re-definida la identidad de la FC. El carisma no puede ser monopolizado por un grupo. La renuncia al monopolio requiere generosidad, esperanza, hasta que  se construye la “casa común” del carisma. La FC no reemplaza el papel profético del instituto religioso. Lo refuerza, amplifica y lo hace más creíble y por supuesto más fecundo ya que lo presenta encarnado en diversas personas, situaciones y realidades.  Y juntamente con la casa común hay que recrear un lenguaje habitable por todos, que permita: 

· El mutuo entendimiento en las mismas claves
· establecer estructuras comunes en las que todos se sientan “en casa”; espacios de convivencia, espiritualidad y formación que permitan compartir 
· hacer crecer verdaderamente la herencia carismática. Las estructuras de comunión no deberían ser obstáculo para la legítima autonomía e identidad de cada una de las formas de vida (VC, 70).  Entre todos deberán discernir y establecer cómo se expresa el único carisma y misión en la forma de vida consagrada, o en la vida laical-seglar, o en el ministerio ordenado, en lo masculino o en lo femenino.
· Crear formas de gobierno que expresen esta comunión carismática
· Proponer unas estructuras y procesos de formación en los que haya tiempos comunes para laicos y religiosos y competencias similares. 
· Recuperar la inspiración común primera. Para ello rehacer la historia tanto en su tiempo pasado, como presente y futuro. No hay duda que para llegar a esta realidad de la FC no puede faltar una renovación y revitalización del carisma recibido. Sólo así se puede volver a lo más genuino del mismo. 

Todo esto, como ya habíamos señalado antes, desarrolla y refuerza el sentido de pertenencia y de solidaridad en el interior de las diversas comunidades y de la FC. Así ésta se convierte, en el fondo, en una gran experiencia de comunión. Contribuye a multiplicar la comunión y hace posible el crecimiento en comunión. Ese reto dejó Juan Pablo II a la Iglesia al partir el nuevo milenio cuando nos invitó a “Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión” (NMI 43). Los laicos y los religiosos se unen aquí y ahora y en las realidades coyunturales las más diversas para replicar la realidad de esta Iglesia de comunión. 

La fidelidad creativa mantiene la dimensión carismática y evangélica de la Iglesia; esa fidelidad ahora no actúa solamente desde y al interior de un Instituto religioso sino desde los diversos grupos que componen la FC y desde las personas que se acercan a ella para vivir el evangelio con intensidad.  Ellos, de una u otra forma, tienen que dar estos pasos:

· Desarrollar el “somos familia”
Como en toda familia en las FC hay padres, núcleo primario del que todo parte,  y del que viene una fuerza de compenetración solidaria muy intensa; hay hijos y por supuesto hermanos. En una FC el núcleo estable representa el carisma oficial formado, asumido, trasmitido y lo tiene vitalmente asimilado; por sus venas corre esa sangre. Los que la integran están intensamente identificados con el carisma; es “su” carisma, “su” fundador, “su” familia. 

En la realidad de la familia se sustenta el proyecto espiritual y pastoral de las FC. Por lo mismo, en estos grupos de personas creyentes y que viven su fe con la originalidad evangélica que les viene a través de un Fundador, verdadero padre y madre, que como tales a sus hijos consiguen hacerles hermanos. Como en toda familia hay padres, núcleo primario del que todo parte, y del que viene una fuerza de compenetración solidaria muy intensa. En una familia carismática, como veremos más adelante, el núcleo estable representa el carisma oficial y lo tiene vitalmente asimilado; por sus venas corre esa sangre. Los que lo integran están intensamente identificados con el carisma. Para los Lasalianos es el grupo que ellos llaman: “intencionalmente lasaliano”. A ellos les llaman “padres y madres” ya que generan vida.

Como en toda gran familia les hay que participan parcialmente en la vida de la misma; se reconocen de la familia, pero no son ni padres ni hijos. Esta adhesión más débil se puede deber al hecho de que todavía están en proceso de incorporación al núcleo estable, al estar sólo colaborando con la misión o por haberse acercado al grupo de la Familia carismática,  movidos solo por la simple simpatía. 

En estas familias no se entra de un salto ni por nada burocrático sino por un proceso de iniciación. Proceso que precisa un tiempo; no se improvisa. Se puede permanecer durante un período en el entorno de la FC. En él se tiene que dar un real acercamiento y vivencia de la espiritualidad, la misión, la comunión y  la referencia al Fundador o Fundadora.     

· El camino hacia una nueva forma de vida cristiana hecho de creatividad y de experimentación
Ello pide hacer un camino nuevo; en él, el riesgo no falta; no está del todo clara la meta y las etapas. Por lo mismo, nos podemos equivocar. Estamos buscando un nuevo paradigma; ello supone originalidad, inspiración del Espíritu y audacia creativa; dejar de hacer y de ser algo de lo que hacíamos y éramos. Nos pide nacer de nuevo. Una FC está situada en el contexto de la vida consagrada de  hoy y del laicado, de la Iglesia y de la sociedad pide nuevo espíritu y nuevas estructuras. 

Ese nuevo espíritu y esas nuevas estructuras exigen no fotocopiar las propias de la vida consagrada y tampoco las del laicado. Tampoco hay que apuntar a una fusión confusa de unas y de otras y de las de antes y las de ahora. Para llegar a esa meta hay que ir al carisma, fuente común de laicos y religiosos. Situarlo en un contexto nuevo de comunión más intensa e integradora y de una comunidad nueva y que no siempre supone vida bajo el mismo techo, pero sí una comunión vital. Así se junta vida y misión; se junta en un proyecto de vida con algunos irrenunciables a nivel de espiritualidad y oración; de comunión y compartir en vida comunitaria; de misión y de presencia y acción en la sociedad; de organización nueva que encarna algunas exigencias evangélicas referidas a los bienes, a la animación y conducción del grupo y a la formación de sus integrantes. 

Por supuesto, como vamos a ir desarrollando con más precisión, hay que darse unas metas que si las alcanzamos iremos más lejos del lugar donde ahora estamos. De una u otra forma tenemos que llegar a juntarnos más. Ahora no estamos separados; pero tampoco unidos. Solo estamos juntos. Repercute poco lo que unos hacen en los otros; la actuación conjunta en muchas órdenes y congregaciones pasa por celebrar juntos, por la información mutua y por acciones conjuntas que se sitúan en el campo de la espiritualidad. Para algunos de los integrantes de los Institutos religiosos y algunos laicos esto es suficiente. Sin embargo, cuando se escucha con atención las llamadas del Espíritu en este momento pareciera que no. 

Tampoco hay una cabeza o corazón que haga circular una misma sangre por las distintas venas y arterias de los integrantes. En consecuencia, tampoco hay una representación del conjunto ante la Iglesia y la sociedad; no existe una sede central, un “head quarters”; nadie responde por todos. Eso priva de unidad y de comunión y también de eficiencia. Eficiencia de la que han dado muestra algunos grupos de Iglesia cuando se ha llegado a esta conveniente centralidad y buena coordinación. Esto está a la base de algo más que proyectos comunes y de una mera representatividad oportuna. Nos encontramos ante una realidad nueva y que tiene que nacer no de una imposición sino de una inspiración. 

Vida compartida y misión compartida nacen de una visión compartida que a su vez nace del carisma común. Para que todo esto se consolide bien hay que llegar a una formación compartida. De ello ya hemos dicho algo y hablaremos más tarde pero no puede estar ausente de esta primera intuición. Esto se ha convertido en una gran innovación en algunas de las nuevas fundaciones. Los procesos de formación compartidos piden formadores “compartidos”, es decir, laicos y religiosos. Ello supone que se concluya que los laicos precisan una formación teológica y los religiosos una sociopolítica y que es en los procesos de formación donde echa raíces la auténtica comunión.

Con todo esto conseguimos que los laicos y los religiosos marcados por un mismo carisma se den un proyecto teológico. Necesitan una misma visión cristiana de la vida, de la historia y Dios. Unos mismos acentos o acentuaciones de la reflexión cristiana. Se tiene que dar, también, un proyecto espiritual; el carisma se tiene que explicitar en una espiritualidad que impregna la vivencia evangélica y la marca con las notas de la intensidad, la originalidad y la cotidianidad. Por supuesto, este proyecto espiritual implica un modo de orar y un programa concreto de oración. Necesita un proyecto apostólico, misionero. En él se explicita dónde, cómo y con quién y para quién se va a trabajar pastoralmente; en otras palabras, en él se explicitará, también, qué quieren hacer en la Iglesia y en la sociedad y cómo va a ser su modo de iniciar en la fe  y transmitirla. Así se describirá su aporte a la nueva evangelización. Necesitan un proyecto sociopolítico y cultural. En él se concretará cómo se pretende transformar la sociedad y lo que se va hacer para anunciar una fe que trabaja  por la justicia y renovar la cultura con unos valores que ajustan la actual realidad cultural y social al evangelio. Para ello es indispensable identificar la propia cultura que tiene esta familia evangélica.  La explicitación de estos cinco proyectos supone creatividad y originalidad. 

· Pide fomentar una cultura común
Soy un convencido que un carisma que no se hace cultura no tiene ningún futuro y no lo tiene la institución correspondiente[footnoteRef:7]. Fomentar una cultura común es crear un modo de pensar, de sentir y de proceder cercano. La común expresión cultural crea comunión y desarrolla la creatividad carismática. Así el carisma se ve, se hace expresión, palabra, vocabulario, acontecimiento,  diseño, narración, actividad, competencias, historia, reflexión. Le da visibilidad y una incidencia única y contribuye a profundizar el sentido de pertenencia a la FC. Todas estas expresiones son locales y globales. Lo local alimenta lo global y esto le da perspectiva y horizonte a lo local. De sobra está afirmar que esta cultura con mucha frecuencia es de expresión excesivamente propia de la vida consagrada. Los laicos tienen que hacer aportes significativos en este aspecto. Unos y otros unidos deben encontrar y enriquecer esa cultura con nuevas expresiones de comunión en la vida y en la misión. No está fuera de lugar explicitar que tiene que proceder de hombres y mujeres y evitar que sea, de algún modo, machista o excesivamente eclesiástica o clerical.   [7: 	 José María Arnaiz,  Un carisma hecho cultura, Ediciones claretianas, Buenos Aires, 2011] 


A una familia carismática le viene muy bien identificar su común cultura. En ella sus miembros se expresan y en ella se reconocen; con ella se comunican y se enriquecen. Desarrolla la creatividad de sus integrantes. Desarrolla y alimenta el sentimiento de pertenencia y de familia. Crea familia y ayuda a agrandarla. La cultura común es fecunda. Ayuda a hacer un buen marketing del grupo y a crear alianzas. Refuerza los vínculos y le da a la vida de la familia carismática un hilo conductor. 

No hay duda que se precisa el uso de los medios de comunicación para transmitir la común cultura y para llevarla a nuevos escenarios y nuevos contextos y para “meterla” en nuevos moldes. Al responder a ese desafío una cultura crece y se multiplica. Cuando un carisma que ha estado solamente en la cultura de religiosos entra en el corazón y la mente de laicos se les abren nuevas perspectivas; cuando una cultura masculina es leída y asimilada por mujeres aparecerán aspectos nuevos de la vivencia del carisma y de la identidad del mismo. Esa cultura hay que identificarla, recrearla, expresarla en leguaje hablado y escrito, en gestos y en creaciones artísticas. 

· Pasar por un necesario cambio de mentalidad: metanoia y conversión
[bookmark: _GoBack]La visión y propuesta de “vida y misión compartida” está implicando mucho más de lo que se sospechaba. Está llevando más allá de las barreras, divisiones y separaciones de los “estados de vida cristiana”. La realidad de la FC requiere una apertura de mente y corazón, una auténtica “metanoia” o cambio de mentalidad. También podemos hablar de una verdadera conversión que nos supone dejar de hablar de “mí” misión compartida y pasar a hablar de “nuestra” misión compartida. Está conversión está costando mucho a algunos religiosos y no poco a algunos laicos. Supone cambios significativos. Lo “nuevo” no es un adjetivo más. Supone cambio de mentalidad, de actitudes y prácticas. Y no necesariamente un cambio por parte de los demás sino de un mismo. 

Todo esto supone audacia y creatividad; asumir un itinerario de conversión; pide movernos, “remar mar adentro”, “pasar a la otra orilla”. Nos lleva a ser itinerantes.  La fidelidad no consiste en permanecer en el mismo lugar siempre sino en moverse sistemáticamente hacia todo lo que proporcione mayor plenitud y convicción del alma, mayor claridad de mente e integridad de corazón. Cuesta desplazarse pero hay que hacerlo. La transformación en FC pide creatividad, asumir riesgos  y en último término  poner mucha confianza en Dios. 

Para que sea posible esta conversión son necesarios los siguientes pasos:
· Desterrar de nuestras mentes varias confusiones que se producen, como la de identificar “misión compartida” con “trabajo compartido”. La misión es, ante todo, compromiso de colaboración con el Espíritu Santo. El compromiso es al mismo tiempo pasividad y actividad, contemplación y acción, gratuidad y ganancia. 
· Llegar a la convicción de que los religiosos no somos los propietarios del carisma, por tanto, todo lo que tenga que ver con el carisma y todas las acciones que se emprendan para asimilarlo o multiplicarlo ha de ser reflexionado y decidido conjuntamente, en familia. Esta conciencia configurará de forma nueva instituciones como los Capítulos Generales de la FC, las grandes asambleas, los sistemas formativos, las estructuras económicas, los textos constitucionales y los Directorios.
· Pasar de la creencia de que la  vida y misión compartida y la FC es algo opcional al convencimiento de que es algo necesario e incluso indispensable. Por eso, implica entrar en una fase de auténtico ecumenismo carismático interno, sometido a las normas del diálogo intelectual y del diálogo de vida.
· Saber que la misión compartida nace de modo espontáneo cuando hay conciencia de que somos FC y evitamos todo tipo de separación, confrontación o discriminación, para vivir juntos como hermanos. De la comunión de vida surge el deseo de compartir la misión que nos viene de Dios y nos lleva a proyectos y acciones concretas. 

El itinerario de la FC es un camino de verdadera conversión. Pide saber morir para vivir; pide movernos, desprendernos, remar mar adentro y pasar a la otra orilla. Es una experiencia de peregrinación y de búsqueda, de miedo y de admiración, de titubeos y de confianza. Bien podemos aceptar con el Card Newman que vivir es cambiar y ser perfecto es haber cambiado con frecuencia. La auténtica fidelidad no es permanecer siempre en el mismo lugar sino moverse sistemáticamente hacia todo lo que proporcione mayor plenitud y convicción, mayor claridad en la mente e integridad en el corazón. No hay que temer el abandonar las respuestas del pasado que no satisfagan, que nos dejen en la cantidad olvidando la calidad, en la dependencia olvidando la autonomía, en la teoría olvidando la praxis, en la jerarquía excluyente olvidando el servicio. 

Para ponernos en camino hacia la tierra nueva necesitamos una espiritualidad del cambio. La cual incluye procesos formativos consistentes y capaces de profundizar nuestra respectiva identidad carismática y recrear esa espiritualidad con una fuerte experiencia de Dios y de servicio fraterno y sobre todo con los más pobres. Terminamos con dos preguntas: ¿Te es fácil precisar los elementos de la conversión personal que en este momento te pide el Señor? ¿Qué sugerirías para una renovación institucional?

· Iniciar de manera adecuada el proceso hacia la Familia evangélica o carismática

Hay que saber a dónde apuntamos para llegar a la meta. Estamos buscando más comunión de vida y de misión. Por tanto, para llegar a esta meta en el proceso tenemos que evitar las tensiones indebidas y apuntar a una expansión de comunión al servicio de la vida eclesial. No podemos olvidar que aspiramos a ser FC y, por tanto, nacida de una lectura carismática del evangelio. Es el primer paso  y en este proceso es muy importante; indispensable para que se den las otras etapas. 

Hay dos opciones posibles en lo que llamaríamos la configuración de la FC. La que convierte la Familia en una especie de carpa en la que se vienen a acoger a todos los que tienen algún tipo de relación con el carisma de un Instituto religioso. Esa relación puede ser de simpatía, de identidad con la propuesta cristiana del Fundador o de trabajo compartido. Esta relación nace muchas veces de una relación con “la nube” como ahora se dice en internet a la que subimos y bajamos todo sin pagar ningún precio por ello. Compromete poco y se lleva a cabo en un contexto de bastante imprecisión. En el extremo opuesto se convierte la FC en un club elitista y selectivo en el que entran pocos y con dificultad. Entran los selectos. La distancia entre los asociados y no asociados es muy grande. Sin querer queriendo se convierte a ese grupo en un grupo excluyente  y celoso de lo que es y en el que cuentan más las diferencias que lo que se pone en común. 

No hay que perder de vista a dónde apuntamos para llegar a la meta. Estamos buscando más comunión de vida y de misión. Por tanto, tenemos que evitar llevar a esa meta las tensiones indebidas, las divisiones y exclusiones y apuntar a una expansión de comunión al servicio de la vida y de la misión eclesial. No podemos olvidar que aspiramos a ser una familia y nacida de una lectura carismática del evangelio.  Si es familia los lazos, los nexos, las conexiones, las redes, la comunicación se tienen que intensificar. Todo tiene que ser más solidario. Y hay que encontrarse en lo esencial, en lo que nos une, en el corazón. El encuentro se tiene que dar en el “núcleo carismático”. La expresión de ese núcleo carismático tiene que haber sido convenida, formulada y promulgada. Se tiene que convertir en un verdadero credo que confesamos y gozosamente promulgamos.  Es el credo del grupo y por tanto de algún modo se tiene que proclamar. En ese núcleo todos nos encontramos y es indiscutible. Nos reúne y nos une; nos da misión y proyecto. 

No hay duda que no es el mismo el grado de intensidad el de todos los implicados en el carisma. Por lo mismo tiene que haber expresiones distintas de adhesión al mismo. La  integración puede tener grados distintos. En algunos casos se dará a nivel de la colaboración en las mismas obras y en las nacidas del mismo carisma. Por supuesto, la iniciación en un carisma es indispensable para adherir a una Familia evangélica. Sin esta iniciación se corre riesgo que la incorporación pase por firmar un papel o recitar una fórmula. Todo esto pide tiempo. Asimilar un carisma es, en cierto modo, un nuevo nacimiento y un crecimiento en edad, sabiduría y gracia. Ese crecimiento es misión y exigencia para la misión; es vida de comunidad, espiritualidad e identificación con el Fundador y con el grupo que recogió “oficialmente” ese don y lo presentó a la Iglesia para bien del mundo. La vocación común, es punto de partida,  y la pertenencia vital al grupo es indispensable para poder llegar a la meta. En ese proceso hay que evidenciar unas nuevas relaciones interpersonales y un auténtico compromiso misionero.

· Describir los procesos personales para la integración en una FC

Este proceso les toca hacerlo a concretos religiosos y laicos marianista. Es indispensable que ambos estén implicados. Por supuesto que tiene una doble etapa. En primer lugar se debe dar la incorporación a un grupo o rama de la familia. Esa pertenencia permite poner pie en la FC. El proceso de incorporación supone etapas diversas. Al recorrerlas se consigue pasar una puerta que nos deja dentro de la casa, dentro de la familia. Para ello, por supuesto, hay que haber recibido llamada para entrar y leído en el frontispicio de la casa el nombre de la familia, que viene del carisma; y el apellido, que viene del grupo en el que uno se integra. Así se comienza a vivir una doble pertenencia: al grupo o rama concreta y  a la familia, al árbol total. Uno es rama y es árbol. 

Para que un grupo de cristianos –laicos y religiosos- se constituya en una FC no pueden faltar unas determinadas fuerzas carismáticas y que van del interior al exterior, del centro hacia afuera y de lejos hacia cerca. En una palabra, estas líneas parten desde el corazón de personas movidas por el Espíritu. Bien podemos decir que brotan del evangelio y de las intuiciones reveladas de los fundadores que se ganaron el corazón de la persona toda entera.

Poco a poco esa vocación se transforma en proyectos de vida y de misión. En esos proyectos hay llamada a vivir la radicalidad evangélica, a reforzar el sentido de comunidad frente al individualismo, a transformar la sociedad para superar la pobreza y la injusticia, a transmitir y formar en la fe. Esos proyectos están necesitados de personas con un determinado perfil. Solo ellas lo harán realidad. La fuerza carismática se encarna en la comunidad; solo personas comunitarias crearán FC.  Solo personas carismáticas se apasionarán por la misión compartida. Y por una misión cada vez más amplia y global. Para ello llegarán a pedir una disponibilidad que es muy exigente pero también muy fecunda. Esa misma fuerza carismática les infundirá la audacia que les llevará a ir hasta los lugares fronteras donde se escucha el clamor de los pobres que son migrantes, pueblos originarios, encarcelados, necesitados de pan, de salud y de casa, mujeres y ancianos. Las personas marcadas por el carisma son integradoras, superan la exclusión y la marginación. Bien podemos afirmar que los laicos y religiosos movidos carismáticamente tienen rostro evangélico y les anima una esperanza firme.  El reconocimiento de este paso y de la condición que adquiere la persona tiene que tener una expresión oficial. Expresión que puede ser más o menos pública; a su vez, el condicionamiento puede ser, también,  más o menos oficial. 

Ese proceso tiene etapas y tanto para los laicos como para los religiosos. No hay duda que hay una primera etapa de llamada. La llamada viene de lo alto; hay que responder. Este es el primer paso o primera etapa; es comienzo de algo nuevo. No hay duda que es una llamada del Espíritu. Por ella uno se confirma que el que quiere puede. Viene después la etapa de iniciación. Se trata ya de vivir lo que uno se siente llamado a vivir. Se hizo el discernimiento; se concluyó que había vocación y para confirmarse hay que vivirla. Así llegamos a la etapa de la profundización. Para que ésta se dé se precisa formación en esa forma de vida; se necesitan determinadas condiciones, no puede faltar el servicio y la iniciación en la misión. Así llegamos a lo que sella el proceso de incorporación a una determinada forma de vida cristiana. Es la etapa de la vinculación. Esta vinculación es diversa; puede ser temporal o definitiva; hay vinculaciones con más y con menos compromisos, con más y con menos radicalidad. Para que la vinculación se dé, tenemos que concluir que lo que uno quiere y puede también los otros lo quieren; la aceptación queda sellada públicamente


· Asumir una nueva formación para la colaboración,  la participación, la complementariedad  y la corresponsabilidad  

Hay un nuevo aspecto que debe entrar en nuestros programas de formación. Necesitamos –religiosos y laicos- adquirir la competencia para la colaboración y la participación; lo cual supone más que saber  trabajar en equipo. Nos toca formarnos juntos, celebrar acontecimientos, pagar juntos, orar juntos y firmar juntos.

Hay un nuevo aspecto que debe entrar en nuestros programas de formación. Necesitamos adquirir la competencia para la colaboración y la participación; alguno hablaría de trabajo en equipo pero de hecho es mucho más. Ello nos supone acertar a pasar de ser hombres y mujeres para los demás a ser hombres y mujeres con los demás[footnoteRef:8]. El rol esencial de la colaboración y participación en la misión debe formar parte de nuestro modo de proceder y tendrá implicaciones tanto en el contenido  como en la metodología de la formación. Por otra parte, ese modo tiene que resultar espontáneo ya que procede del carisma común, del agua del mismo pozo. La formación permanente tiene que dar un amplio espacio a este aspecto de nuestras competencias ya que con alguna frecuencia se descuidó en la formación inicial. Los programas de formación deben apuntar a iniciar y profundizar la visión común y a fomentar la comunión en la misión. [8:   Jesuitas,  GC 34, D. 13, n.4] 


En la formación de laicos y religiosos ocupará un espacio importante el estudio conjunto de nuestras raíces; de nuestros fundadores, de nuestros inicios, de nuestra tradición. Tenemos un pasado común aunque en algunos aspectos distinto. Es el que nos permite hacer futuro compartido. De ahí daremos el salto para desarrollar la comprensión del carisma y la espiritualidad, de la comunidad y el campo de la misión. Aquellos que tienen cargos de dirección y de gestión precisan una preparación,  apoyo y cuidado especial ya que su aporte a las decisiones será especialmente significativo. La formación tiene que ser una preocupación institucional para el futuro de la misión. No hay duda que es una iniciación existencial. Iniciación que corresponde a un proceso de inserción de la persona en la comunidad y siempre institucional y carismática a la vez. En esta iniciación está implicada la afectividad, el pensamiento y la libertad de la persona hacia los sentimientos, las ideas, los valores, el proyecto pastoral y evangelizador de las comunidades. Esta inserción comunitaria para la que hay que formarse por estar enamorados juntos de las mismas personas, de los mismos valores e ideas.   

Esta iniciación y formación no es simplemente capacitación. Va más allá. El sujeto de la formación es siempre una persona en relación. Nos formamos desde, en y hacia la comunidad y por tanto hacia la comunión. Por lo mismo no puede ser comprendida nunca como sectaria, excluyente de las otras pertenencias eclesiales o civiles. No hay duda que una tal formación pide tiempo. Además es una formación de todas las edades. Por tanto no pueden faltar los equipos que harán realidad la formación a laicos y religiosos, la iniciación existencial, carismática, evangelizadora e inter relacional. Señalamos cuatro dimensiones de la formación orientada a la buena integración entre religiosos y laicos[footnoteRef:9]:  [9: 	 Santiago Rodríguez Mancini, Compartir la vida y la misión entre religiosos y laicos, itinerario de formación, Revista Testimonio, julio-agosto 2012, p 50] 

· La comunitariedad 
Ya que se trata de un paso de la dependencia a la pertenencia: religiosos y laicos nos juntamos para caminar  juntos y nos aliamos en las obras que nos pertenecen. 
· La profesionalidad 
Se trata de un paso del tecnicismo a la sabiduría. Para ello serán mediadores del espíritu de Jesús, sabiduría escondida de Dios. 
· La vitalidad
Se trata de un paso de la intranscendencia al signo perceptible y comprensible de presencia y acción en la cultura en la que estamos insertos: servidores de Dios hasta dar la vida en el día a día. 
· La libertad
Se trata del paso del “espíritu escolar” a la vida de fe. El espíritu escolar es el propio del que actúa por temor o por costumbre, por cumplir con la autoridad o por no perder su puesto. El dinamismo de la vida de fe nos lleva a proceder movidos por la fe y la entrega del propio ministerio personal a Dios y a ser movidos por una sana libertad.

Hay que cruzar cinco umbrales o pasos pascuales, momentos de conversión: el de contacto inicial o nivel de conciencia de tarea; el de pertenencia o nivel de conciencia de participación; el de la misión o  nivel de conciencia de compromiso; el nivel de la comunidad que coincide con el nivel de conciencia de animación; el delicado umbral de la desvinculación y que corresponde al nivel de conciencia de desacuerdo y que puede llevar a una nueva vinculación. 

En esas etapas entra el primer momento de discernimiento vocacional. Hay una llamada del Señor, una vocación, un proyecto de vida cristiana que se me propone y que está garantizado por una renovada fidelidad del Padre. Esa vocación hay que aprender a amarla, identificarla y agradecerla. La vocación nos pide una actitud positiva y activa de descubrimiento y de respuesta  Hay, en segundo lugar, que es entrar en un proceso de discernimiento que nos saca de la duda y nos lleva a concluir que esa concreta vocación es para mí. En un tercer momento viene la opción. En nuestro caso se trata de optar por la FC a la que me siento llamado. Para optar con decisión se precisa haber leído la propia historia a la luz del Señor y haber descubierto en ella llamada y acertar a separar lo esencial de lo accesorio. Sólo así estamos en condiciones de decidir y de optar.  Para completar el proceso es bueno contrastar mi decisión con la de otros compañeros de camino. Es lo que se consigue con el acompañamiento personal. En él, el otro o los otros, se convierten en el espejo en el cual yo me miro y me veo y aparezco confirmado en mi discernimiento. 

Lo que viene a continuación es una formación conjunta,  religiosos – laicos, que enriquecerá a ambos. Así se confirma y crece la vocación. Así se junta la formación específica de laicos y de religiosos y así se ensamblan los procesos característicos de unos y de otros: noviazgo, matrimonio, educación de hijos, realidad familiar, trabajo, opciones profesionales y sociopolíticas, crisis de la vida, vecindario, jubilación, vejez… de una parte; y de otra: noviciado, estudios religiosos y profesionales, iniciación en las tareas congregacionales, experiencias comunitarias, oración,  celibato, obediencia, pobreza, trabajo pastoral, catequístico, responsabilidades de gobierno. Por supuesto, todos estos procesos tienen que ser integrales e incluir las diferentes dimensiones humanas, cristianas, propias de la FC. Integrar bien todos estos elementos genera una especial sabiduría y nos dan un horizonte muy especial y, sobre todo, nos coloca en la óptica de una vida creativa, fiel y dinámica  que nos lleva a un futuro promisorio.

La formación, en fin, es una preocupación institucional y carismática por el futuro de la misión y de la vida de las personas y de los grupos. Nadie forma a nadie sino que todos y cada uno nos formamos en comunión y siendo unos mediación para los otros y tratando de actualizar las potencialidades de todos. “Unos” y “otros” corresponde a laicos y religiosos vistos en comunidad.      
Más allá de formación en general hay una muy específica referida a la complementariedad. Con ella se supera la subordinación y se llega a un compartir a nivel de las personas, de la misión, de las relaciones interpersonales y de los recursos humanos y económicos. 

· Llegar  a tener un lenguaje común 
Es muy importante al crear una realidad nueva  elaborar un lenguaje que nos permita “decir” y “nombrar” lo que nace; un lenguaje compartido que expresa, vincula, ahonda, comparte y transmite experiencias fundantes. Evoca raíces. Pero sobre todo nos habla de un presente prometedor. Da sentido y renueva. Describe el contexto del cambio. No es exclusivo ni excluyente pero sí propio de los que viven esa nueva realidad que nos da identidad. Viene espontáneamente a nuestros labios y nos hace sentirnos cuerpo, equipo y comunidad que sabe decirse y comunicarse. Nos brota muy espontáneamente el “nosotros”, “lo nuestro”.

Es muy importante al crear una realidad nueva  elaborar un lenguaje que nos permita “decir” y “nombrar” lo que nace; un lenguaje compartido que expresa, vincula, ahonda, comparte y transmite experiencias fundantes. El lenguaje auténtico no nos desvincula del pasado. Evoca raíces. Pero sobre todo nos habla de un presente prometedor. Da sentido y renueva. 

Será un leguaje que nos acerca al presente los momentos fundacionales y por lo mismo tiene que ser renovado. Será un lenguaje actual y tendrá sentido para los hombres y mujeres de nuestros días y nos ayudará a hacer un buen marketing de la realidad que estamos “bautizando” y que en este caso es la “FC”. Será un lenguaje con imágenes que nos llevarán hacia el futuro caminando juntos; un lenguaje de gestos, como lo es el vivir juntos determinadas experiencias, relaciones y compromisos. 

No es exclusivo ni excluyente pero sí propio de los que viven esa nueva realidad y nos dan identidad. Viene espontáneamente a nuestros labios y nos hace sentirnos cuerpo, equipo y comunidad que sabe decirse y comunicarse.  Brota de la experiencia de vida.

Importa enriquecer el lenguaje común y para ello solo lo conseguiremos adecuadamente si recreamos acertadamente el carisma y eso es lo que estamos intentando hacer con la propuesta de la misión y de la vida compartida. Se ha dicho que la transformación del mundo comienza por la transformación de nuestra mente y ésta con la transformación de las imágenes que introducimos en ella y de ella pasan a nuestros labios y se convierte en palabras, en lenguaje. Las palabras creíbles tienen fuerza y dan vida. Ponen claridad y ahondan la comunión ya que permiten decir lo mismo. 

· Supone implicarse en las decisiones 
Hemos recibido un don, un carisma que ha de dar su fruto y para ello debemos buscar los cauces debidos. Ello solo se consigue obrando en consecuencia y tomando decisiones. Lo cual supone abrir unos campos y cerrar otros, comenzar a hacer algunas cosas y dejar otras; celebrar unos eventos y abrir obras comunes. Esto es indispensable si queremos concretar los grandes ideales. Tenemos que aspirar a que lo que hagamos sea lo mejor que  podemos hacer. Tenemos que conseguir que la familia marianista “acontezca”; que sea realidad y no solo proyecto, día y no sólo amanecer. No basta con quedarnos en el discernir; hay que llegar más allá y decidir juntos para juntos proceder.

Hemos recibido un don, un carisma que ha de dar su fruto y para ello debemos buscar los cauces debidos. Ello solo se consigue obrando en consecuencia y tomando decisiones. Lo cual supone abrir unos campos y cerrar otros, comenzar a hacer algunas cosas y dejar de llevar a cabo otras. Esto es indispensable si queremos concretar los grandes ideales. Tenemos que aspirar a que lo que hagamos sea lo mejor que  podemos hacer. Ni laicos ni religiosos tenemos que abdicar de nuestras responsabilidades. Todos debemos tomar decisiones e implicarnos en ellas. Es un arte conseguir que sean asumidas y compartidas por unos y por otros. La vitalidad viene del Espíritu y sólo se hace efectiva humanamente asumiendo sus consecuencias en lo cotidiano. La comunión toma forma en la participación y para llegar a ella debemos tener comunes decisiones. 

La madurez humana, la madurez en la fe nos capacitan para decir y dar el paso al actuar. Implicarse en las decisiones y no dejar que otros procedan solos y por su cuenta es signo de una fe capaz de transformarse en caridad y en justicia. En el pasado, con demasiada frecuencia los religiosos han decidido por los laicos y ello no ha sido bueno ni para unos ni para otros. Superar ese modo de proceder supone cambios importantes para ambos. 

· Llegar a tener un núcleo de personas muy implicadas y hasta “fanatizadas” por el proyecto 
Este  núcleo de referencia no puede faltar en la FC; así como tampoco pueden faltar  los diferentes grados de pertenencia. No hace bien convertir en idéntico lo que es diferente. Ese núcleo es como el corazón que envía sangre bien oxigenada al resto del cuerpo que con sencilla humildad se envía y con sencilla humildad se recibe y se la hace circular.  

Tampoco pueden faltar  los diferentes grados de pertenencia, como en parte ya hemos visto. Adsis, una asociación privada de fieles, dependiente del Pontificio Consejo para los laicos y auténtico nuevo movimiento de laicos, sacerdotes y religiosos. En ella se  distingue bien entre los incorporados, los que han hecho una opción definitiva; los vinculados que terminan en el vínculo después de haber sido convocados para ello y haber llegado a un compromiso temporal en relación con su vida creyente; y los asociados  que colaboran y cooperan con Adsis de modos diversos[footnoteRef:10]. La comunidad es la que crea núcleo y sirve de fuerza y de apoyo, de ayuda en el camino. Se da este paso no como una expresión de heroísmo sino para multiplicar y sostener  la vida que renace en el amor a lo cotidiano vivido en la convivencia y en el recorrer los caminos del Señor. Los vinculados son el verdadero núcleo, el corazón que envía sangre al resto del cuerpo que la recibe y la hace circular.   [10: 	 Adsis, Adsis en la Iglesia y al servicio del Reino, publicación interna, p 21  ] 


Ese núcleo a veces no es bien aceptado por la intención de algunos de ser y de hacer a todos iguales; más aún, de hacer igual lo que es distinto. No hay duda que en una familia carismática hay algunos que están animados por una verdadera pasión por ella y quieren estar en el núcleo y ser núcleo. Ello no conviene leerlo en clave de mayores derechos sino en clave de mayores servicios y más entrega. Hay que dejar respetuosa y responsablemente que algunos sean el núcleo y formen parte de él como expresión de carisma intenso y de implicación más plena.  

· Establecer estructuras de comunión y de integración. Llegar a una nueva estructura institucional

Estas estructuras se encaminarán a fortalecer los lazos entre los integrantes de la FC y también entre los diferentes grupos que la constituyen. Estas estructuras tienen varias proyecciones: una hacia una mayor y mejor asimilación del carisma, pozo desde donde todo mana. Otra sería la mejor integración de los componentes de la FC. Una tercera finalidad sería reafirmar y ahondar la interdependencia entre los grupos. Una cuarta proyección se encamina a fortalecer la fidelidad creativa. Para ello se puede partir de las estructuras de las Congregaciones religiosas pero no nos podemos quedar en ellas; tampoco es suficiente que los laicos sean invitados a participar en las estructuras locales, provinciales o internacionales de los religiosos. Esas estructuras son odres viejos para lo que estamos proyectando. Ahí el vino nuevo se deteriorará. Así no surgirán las nuevas relaciones. Este proceder se ha usado en muchos grupos. Fruto de ese criterio ha  habido religiosos que han participado en grupos y encuentros laicales e incluso con el título de asesores o consejeros; o bien ha habido laicos que han tomado parte en los capítulos generales o provinciales. Esa situación la podemos considerar como provisional y transitoria; como un paso a otra etapa bien diferenciada. No podemos quedarnos en ese grado de integración.

El paso verdadero es el que nos lleva a poner en marcha nuevas estructuras. Estas deberán reunir  en igualdad de condiciones de voz y voto a religiosos y laicos y el contenido o tema de las mismas versará sobre lo que es común; sobre la vida y la misión común. Estas nuevas estructuras precisan de un método y contenidos nuevos. Ese método supone escucha mutua, auténtico encuentro interpersonal, discernimiento compartido sobre lo que es realmente compartido a nivel de misión y de vida. Supone un proyecto misionero común en un país, un continente o el mundo entero 

Dar con las estructuras adecuadas para  todos los grupos no es fácil; cada grupo carismático también a este nivel tiene su originalidad. De todas formas, estas estructuras pueden variar con el pasar del tiempo y con la historia de cada grupo.   Con todo hay algunos lugares comunes en este aspecto que bien hace enumerar y que no pueden faltar en el proceso para llegar a ser una FC:

· Un consejo central de la Familia carismática
A este consejo pertenecen personas del núcleo y personas que representan los diferentes grupos, ramas u organizaciones que comparten vida y misión. 
· Una persona que haga cabeza y sea “presidente” del consejo central y de la FC
Un punto delicado tiene que ver con la designación de la persona para ese cargo. En algunos casos el Fundador o Fundadora expresó su voluntad sobre este punto y se cumple su deseo, así ocurre con los salesianos. En otros, está al frente el responsable de la institución primera y de la cual recibieron vida y misión el resto de las existentes. También se pueden alternar en la presidencia las diferentes instituciones o ramas que integran la familia carismática. Por supuesto que esta persona puede ser elegida y por un período que se estime conveniente.
· Asamblea general con tareas de comunión, evaluación o discernimiento de la vivencia del carisma, decisiones  y  gobierno
La realidad de los Capítulos Generales nos ofrece referencia y criterio para organizar la Asamblea y fijar sus objetivos y funcionamiento. Le corresponde decidir los caminos a seguir por la FC. En ella se decide y propone para el conjunto. Y deciden todos los representantes y a ella acuden con derecho a voz y a voto. Puede tener, también, un carácter electivo y sobre todo del o de la representante general. Misión de la misma es, también, la elaboración del Documento fundacional de la FC al que nos vamos a referir a continuación. 
· Documento fundacional
Este documento debe recoger, en primer lugar,  la dimensión carismática, fuente de toda la vida del grupo. Debe incluir también las grandes metas de la institución, las formas de pertenencia, los modos de animación y las estructuras organizativas, las  exigencias principales de la vida espiritual y comunitaria y de servicio y entrega a la misión. Para su elaboración se debe contar con la participación de todos pero cada uno lo hará desde su condición o nivel de pertenencia. Este documento no puede carecer de un tono profético y también de un original modo de gestión. 

· No puede faltar la reflexión teológica 
Para que se pueda dar este paso en la vida marianista con tino y sabiduría. Pero se precisa, también la narración, la comunicación y el compartir acertado de lo que se está viviendo. Hay necesidad de comunicarnos más sobre los caminos recorridos por grupos diversos en la Iglesia para hacer este nuevo tramo de la vida de la misma. Lo que se vive hay que convertirlo en imágenes, palabras y gestos. Se precisa narrarlo y hacerlo bien. Hay camino hecho y en parte como barca en alta mar llevada por el soplo y a veces por el viento del Espíritu en medio de vertiginosas corrientes del cambio de época y de significativos cambios en la vida consagrada se tiene que entrar en camino por hacer. 

· ¿Se podrá soñar con el reconocimiento eclesial canónico?
Frente a esta realidad uno se hace las tres preguntas habituales. ¿Es posible, conveniente o necesario?

No hay duda que los artículos del Código que se refieren a este tema (C. 214; C. 215; C. 303 y C. 677) nos toman y nos dejan a medio camino. En todos ellos se contemplan las posibilidades siguientes: de una nueva forma de vida cristiana organizada por los fieles; pueden agruparse y formar asociaciones; pueden participar en el espíritu de una congregación religiosa; los Institutos religiosos pueden ayudar a las asociaciones de fieles a que se les unan. Lo que es posible no siempre coincide con lo que es conveniente y necesario. Esta realidad y figura de una FC apenas estaba en marcha y en acción cuando se elaboró el nuevo Código. Por lo cual bien podemos afirmar que lo que era necesario, o al menos conveniente, no fue fácilmente posible. El desafío, con todo, está presente ya que para algunos este paso es algo indispensable.

Lo que es posible o al menos conveniente es constituirse en una asociación pública o privada de fieles. Eso son ya las CLM. Con esta fórmula quedan fuera los que son religiosos ya que la asociación pública o privada es de fieles. Cuando a las asociaciones o federaciones se les pone “bajo la alta dirección” de un Instituto religioso (CC. 303 y 677.2) se pierde el sentido y la originalidad de lo que estamos proponiendo. En todas las propuestas que se nos hacen hay una actitud paternalista y jerárquica entre religiosos y fieles. Se pierde la tan anhelada relación fraterna. Por otra parte la federación entre grupos de comunidades diversas tampoco es suficiente. La integración a la que apuntamos es más intensa y exigente. La simple confederación no precisa de ningún reconocimiento en la Iglesia. Basta un acuerdo de funcionamiento conjunto entre los grupos asociados. 

Con todo, el reconocimiento eclesial puede ser bueno y por supuesto deseable  y recomendable. Iría más lejos y  me atrevería a hacer que es necesario. Son varios los motivos para ello. Es necesario para la Iglesia. Ha llegado el momento que en el Código se rompa con algunos principios: el de la jerarquización innecesaria; el de la necesaria dependencia de la mujer del hombre y del laico del clérigo; el de dar este paso importante por haber llegado a otra visión teológica,  pastoral y espiritual. La Iglesia no puede dejar de reconocer esta realidad. Ganará puntos con ello. Dará un paso que llegó el momento de darlo. 

Lo necesitan las Familias carismáticas. Así podrán actuar como cuerpos vivos que soportan y favorecen una comunión vital. Esto es más que conveniente. Así se unen realidades que están separadas y precisan juntarse para aumentar la sinergia entre ellas. Por supuesto que este paso requiere la carta de identidad, un camino hecho durante un cierto tiempo, un número importante de integrantes y la voluntad de los integrantes de la FC de ser reconocidos. Por supuesto que en la actual organización de la Curia romana este paso requiere la aprobación simultánea de la Congregación para los Institutos de vida consagrada  y del Consejo Pontificio para los Laicos. 
  
En el horizonte de todo lo que estamos reflexionando y proponiendo está la FC. Ejemplos de ella tenemos; intuiciones llegan de varias partes para seguir adelante. Con todo, como que todavía no han aparecido muchos Fundadores o Fundadoras que hayan plasmado el nuevo “sueño” en provocadora realidad de una manera completa. 

Con este contexto y realidad  poco a poco vamos configurando y siendo configurados en este escenario de nueva eclesialidad y nueva ciudadanía en el que se están gestando y, no sin dolor, las nuevas familias carismáticas y también el nuevo modo de vivir la vida religiosa y laical. Las experiencias no han sido fáciles pero comienzan a ser fecundas.

Todo esto aparece y se da en el campo de la Iglesia cuando en ella la misión y los ministerios se riegan con agua que viene del mismo pozo y brota abundante y así se consigue una especial fecundidad ya que se parte del evangelio. No hay duda que los carismas proporcionan una clave de aproximación al evangelio y por supuesto una experiencia del Espíritu (ET 11). Por eso, un carisma fundacional cuando se apodera de una persona  afecta a toda su vida, a su modo de relación consigo mismo, con los demás, con Dios, a sus opciones de vida y a su modo de integrarse y participar en la sociedad. Por lo mismo toda la espiritualidad de la persona llevará la marca del carisma. 

No hay duda que todo este dinamismo eclesial y social y esta búsqueda precisa de un cauce doctrinal bien fundamentado y de un proceso que estamos seguros que no va a ser corto ni fácil. Convertir un Instituto religioso en una FC es un gran reto; para que sea real y fecundo se nos va a exigir reformular nuestra identidad y eso son palabras mayores. Nos toca ser padres de nuestro porvenir y no tanto hijos de nuestro pasado (Unamuno).


A esta realidad de la FC llegamos poco a poco. Supone una nueva estructura. La dinámica del proceso de compartir la misión puede llevar, como hemos dicho, al surgimiento de diversas encarnaciones del carisma fundacional, a diversas formas de vida. Estas encarnaciones pueden ser legítimas y válidas, y son todas ellas expresión de la riqueza del carisma como don a la iglesia para la sociedad. Es una terminología que se va imponiendo. Los Institutos religiosos y las comunidades laicas se metamorfosean sin dejar de ser  “una” prolongación más del carisma. Este momento del proceso entraña una auténtica novedad.  Este paso es muy radical y comprometido y no son muchas las realizaciones concretas del mismo. Son varios los motivos y uno de ellos, y no menor, es que no es fácil que existan diversos grupos de laicos institucionalizados que puedan realizar su propia lectura del carisma. No podemos olvidar que lo que estamos proponiendo comporta decisiones y obligaciones que afectan el trabajo, la realidad familiar, los recursos económicos y en definitiva la disponibilidad de la parte de los laicos. De la parte de los religiosos también se dan exigencias: aceptar el enriquecimiento de la espiritualidad propia con nuevos alcances que vienen de los laicos, compartir los recursos económicos y el “poder” en la animación del grupo total, integrar e integrarse a la vida comunitaria de los laicos y por supuesto, entrar en los desafíos que  supone la misión y bien podemos decir  la  vida compartida.  Aquí tenemos el ejemplo de los Escolapios:

“Según se participe vocacionalmente en mayor o menor medida de estos elementos: espiritualidad, misión, vida comunitaria e institución  hay cinco modalidades de inmersión en el carisma: Cooperación; Misión compartida; Miembros de Fraternidad escolapia; Escolapio laico/a y  Escolapio religioso”. 

Lo deseable es que los institutos que escuchan esta llamada a compartir el carisma en la vida y en la misión la disciernan, la interpreten a la luz de la experiencia carismática del fundador y la acometan, en todo caso, con fidelidad creativa al proyecto fundacional y a los signos de los tiempos. No puede faltar el dar el paso que supone convertir en estructura, forma de vida y organización lo que es inspiración del Señor.  


V. Para concluir

El Papa nos ha invitado en el año de la VC a recordar nuestros comienzos como FC y a agradecer a Dios este don (Carta III, 2). Está claro que no hay un manual para andar el camino de la misión compartida; ni una velocidad uniforme que indique cómo es el camino a seguir para llegar a la FC.  Se está creando un marco nuevo en el que laicos y religiosos pondrán al servicio de todos los dones de cada uno desde su vocación específica para compartir la vida. El celo apostólico, el sentido comunitario y la audacia son los pilares en los que se ha edificado la vida religiosa durante siglos; sin duda  mantiene todavía hoy una fuerza transformadora que tiene su ser dentro de la Iglesia y su hacer en las periferias de la sociedad necesitada de contagiarse de los valores del Reino de Dios. Las mismas actitudes le tienen que ayudar hoy para dar el paso y convertirse en FC. Las tiene que compartir cuando las posee con los laicos marianistas. Se trata de construir juntos el futuro marianistas y ser el hombre, Chaminade y la mujer, Adela que no mueren.

- Así juntos somos más y mejores 
La misión compartida tiene que ser una auténtica realidad compartida y no una misión repartida. La vida compartida una multiplicación de energía. La unión hace la fuerza para nacer y crecer en esta forma de vida consagrada y laical que nos permiten llegar a una auténtica FC. Ese es el desafío de nuestros días. Eso se consigue uniendo vidas y fe, juntando fuerzas y pasión evangelizadora que llevarán a desplegar nuevas e importantes potencialidades. Así se va haciendo historia común. Así la gracia fundante se convierte en pasión evangelizadora y multiplicadora de vida cristiana. 

Hay que dar con el momento y  el lugar para el comienzo de lo nuevo. La poetisa María Cine confía que, En algún lugar, quedará un espacio y un programa abierto a la esperanza si se encara el presente con lucidez de espíritu:


“En algún lugar 
tiene que haber un rayo de luz 
que disipe las tinieblas del futuro 
una esperanza que no se deje matar 
por el desencanto 
y una fe que no pierda 
inmediatamente la fe en sí misma”


Para hacer un camino, por supuesto, como ya hemos dicho, hay que dar el primer paso. La vida y misión compartida es un auténtico primer paso para una  forma de vida laical y religiosa nueva y llegar a la FC. Corren “tiempos recios”, decía Santa Teresa, en los que se precisan “amigos fuertes de Dios” para iniciar la marcha y continuarla. Esta misión es ardua, delicada la tarea y exigente el compromiso. Hay religiosos que tienen que dejar de hacer determinadas cosas y comenzar a realizar otras. Para ello se deben convertir los gritos de laicos y religiosos en clamores del Espíritu, en convicciones compartidas y compromisos de nueva forma de vida. 

- Es tiempo de pasar a la acción. 
No hay duda que si una Congregación religiosa replantea su función y su manera de estar al interior de una FC y de la Iglesia a partir de su nueva relación con los laicos este simple hecho llevará a una verdadera refundación y a una nueva forma de vida. Ello supone importantes cambios de mentalidad y de modo de proceder. No puede ser de otra forma ya que hemos nacido para estar y trabajar “con” otros, con el pueblo de Dios. Bien podemos parangonar la frase de San Agustín y decir que con los laicos el religioso es cristiano; para los laicos es religioso. El laico con los religiosos es cristiano y para los religiosos es laico. No se trata de perder y confundir identidades sino de potenciarlas. Así se llega a construir organizaciones diferentes basadas en personas y en valores; atreverse juntos a construir nuevos escenarios, nuevos proyectos trasformadores. Bien podemos afirmar que las congregaciones que no abran su carisma a los laicos pueden comprometer su futuro y su propia vitalidad. 
 
El futuro marianista sólo Dios lo sabe y está ciertamente en sus manos. Sigamos descubriéndolo y anticipándolo juntos, religiosos y laicos marianistas. En manos del Señor están nuestras vidas consagradas a la vivencia de un carisma y así podremos dar gloria al Padre y servir más y mejor a los hombres y mujeres de nuestros días. No hay duda que una mayor compañía e interacción entre laicos y religiosos llevará a hacer y ser  más de lo que hacemos y somos. Juntos somos más y mejores. Confiemos que van a comenzar a surgir proyectos y realizaciones provenientes de la iniciativa conjunta de religiosos y laicos. Será uno de los buenos frutos esperados. Fruto de esa también buena reflexión desde nuestro pasado y presente hacia el futuro.  

Laicos y religiosos con la meta de la FC nos implicamos en nuevas y audaces iniciativas de misión compartida  y de vida compartida. Tenemos en la Iglesia y en la sociedad que ayudar a nacer la aurora de una nueva vida laica y religiosa y fortalecer la que existe. Para ello la tenemos que hacer más creativa, fiel y dinámica. De nuestra respuesta y aporte depende el futuro. 

Esa creatividad nos debe  llevar a pensar de modo institucional y dar con las nuevas estructuras que acojan e impulsen la nueva vitalidad; que ayuden a experimentar y crear nuevos modelos de vida y de misión que  refuercen el caminar de los laicos y los religiosos. El futuro de las congregaciones se juega en buena parte en su capacidad para incorporar a los laicos a las obras apostólicas de cada congregación y dejarse fecundar por estas experiencias. En el fondo no se trata solamente de incorporar laicos a las obras apostólicas de cada congregación ni de buscar formas nuevas de vinculación para hacer las congregaciones más eficientes, mejor adaptadas a la sociedad y más capaces de coordinar la contemplación y la acción a un contexto sociocultural.

No se trata sólo de integrar a los laicos o a los religiosos; se trata de aprender unos de otros y colaborar ambos  para que unos y otros no se acomoden al estilo de vida de la sociedad postmoderna sino que ofrezcan alternativa a esa realidad. Así, también, unos y otros serán auténtico laboratorio de vida cristiana para nuestros días. Así se hará resignificativo y se rememorizará creativamente el carisma fundacional dándole nuevas formas y encarnándose en una FC marianista. Para ello los pasos importantes propuestos en esta  reflexión pasan por profundizar nuestra identidad, revitalizar nuestro carisma y recrear nuestra espiritualidad a partir de una fuerte experiencia de Dios y crear la estructura y realidad de la FC. Así se convierten en signos luminosos de novedad evangélica y de fidelidad creativa frente a los tiempos nuevos que tenemos delante. No será despreciable la sana emulación a la que podemos llegar laicos y religiosos que se puede traducir en hacer todo lo posible para crecer como hermanos y hermanas y en servicio a la Iglesia y la sociedad. Por medio de las FC la pasión de nuestros fundadores sigue estando vive y sigue siendo contagiosa. 

· Una ocasión para no perderla

He querido con estas páginas dar una buena noticia. La novedad de una nueva relación entre religiosos y laicos basada en la vivencia de los carismas de la FC. Así llegarán los días de primavera  a los que hemos hecho alusión y todos acertaremos a ser más compañeros, amigos y hermanos en el seno de una FC como es la marianista. Esta realidad está despertando entusiasmo y lo seguirá despertando. En el fondo es un don para compartir. Es una puerta abierta a través de la cual podemos ir al encuentro de los hombres y mujeres de nuestros días y promover la misión del evangelio. Al mismo tiempo es oportuno recordar que este movimiento no tiene vuelta atrás.

No hay duda que el Papa Francisco quiere que vayamos por este camino. Lo ha expresado, sobre todo en la Carta a los Consagrados. Lo ha repetido con fuerza en el encuentro con la familia salesiana. A los salesianos, laicos y religiosos, el mensaje del Papa les llenó el corazón. Este camino de las FC en la historia de la Iglesia viene de lejos y en nuestros días pide atención prioritaria. Pide un empeño generoso y así los carismas ganarán en frescura evangélica y llegarán a poner lo más sustancial de la fe en el corazón del mundo. 

No hay duda que nos nutrimos con lo cotidiano. En lo cotidiano encontramos comunión y complementariedad; con la fuerza del carisma marianista potenciaremos esas dos maravillosas realidades. Asociarse a un carisma particular es una vocación especial al que algunas personas son llamadas en el contexto de la vocación cristiana fundamental. La autenticidad de esa vocación se tiene que verificar a través del discernimiento; por él llegamos a lo cotidiano que es lo  pequeño y es también la semilla, es el grano de mostaza que se convierte en una gran hortaliza. Con esta convicción se han escrito estas páginas y confiamos que su lectura llegue a descubrirla y a motivar para multiplicar la vida marianista en el mundo. 



















































